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DE JÜSTIGIñ 
Hoy, con el postrer reparto de 

'"aciones de pan, lian terminado 
'os efectos caritativos de aquella 
fiesta celebrada en el muelle, in­
tercalada entre lÓs festejos de fe­
ria V que fué dedicada á los pobres 
para probar que cuando Gartage-
na^e divierte no se olvida de los 
Q)enesle rosos. 

La fiesta, por lo brillante y ani-
^ d a , superó las esperanzas más 
•"isueñas; por sus resultados colmó 
'odos los optimismos; por sus efec-
los sobre las clases pobres, á be 
íiftñcio de las cuales se dio, no só-
'ofué alabada, sino que hoy que 
ban cesado aquéllos, se «ienle ver­
dadero pesar dé que no pueda ser 
''^petida hasta el af o que viene. 
,Nos habíamos acostumbrado de 

^1 manera á repartir los bono?, 
^Ue al entregar ayer los úlliinos, 
Sentimos reflejarse en nosotros ja 
Penado muchos infelices, que al 
•^ejar de. recibir estos socorros, no 
íes queda ni el recurso de pedir li-
iiosna, porque la pobreza tiene 
Pudores increíbles y no gusta de 
encenagarse en el arroyo. 

Durante dos meses ha entrado 
el dinero del rico en el hogar del 
pobre vergonzante, convertido en 
especies comestibles. Lo han lleva­
do por sí, ó indirecUraenle, las se­
ñoras que organizaron la fiesta, 
lasque pusieron a conlribución á 
los que leaíciii algo que uar para 
*nrjontonar millares de pesetas, las 
^üeen aquella noche que sera to-
"^Ma por modelo para otras suce 
^ivas, se trocaron en vendedoras 
de ocasión, coa virtiendo el agua 
en monedas argentinas,que ha ser­

vido para alimentar una legión que 
no tenia que comer. 

Encargados de una parte del re­
parto de limosnas, hemos tenido 
ocasión de oír frases de agradeci­
miento, bendiciones y alabanzas, 
que hemos recogido para deposi­
tarlas en este momento en que 
acaba la labor caritativa, á los pies 
de las sefipras que han sido las que 
impulsaron esta ola de caridad 
que ha pasado resfresuando las 
conciencias de las almas genero­
sas y avivando en los socorridos 
los sentimientos de gratitud. 

Larga y entretenida ha sido la 
labor de esas señoras; pesada Ja 
faena; hondas las preocupaciones 
como de quien tiene sobre sí la 
responsabilidad del resultado, que 
podía malqgrarse de no acertar 
con el camino; mas no liubo obs­
táculo que no vencieran y al lle­
gar a este momento en que la mi­
sión que se impusieron ha sido lle­
vada á cabo de una manera victo­
riosa, pueden áeséaüsár satisfe­
chas de su obra. 

Que Dios se lo preniie como nos­
otros deseamos. 

TMEtSf ai®8, 
Dice un colega hablando de los que dan 

BU opinióu rolalivaá lúa uüauzas: 
<;Cuáuto disparate se escucha por ahf, 

al explicar lo que itos couvieue y porqué, 
lo que proyectamos y lo que haremos!» 

Eit oso de disparatar siempre fuimos 
uuos linces. 

No hay español que no arregle el país 
desdo la mesa del café. 

¿l'iics y cuaudo se trata de ciicfcliones di-
p¡'>iiiáticuBf 

Al gobierno trances se le dice esto. Ai 
inglés lo otrp y si se iuterpone un tercero 
se le envía uoraraala. 

Más eipoditiros que nosotros... nadie. 

El respelable público ha sido nienoagf!*-
oindo en el tofltro Eslava da Mnd.|-id, ; j o | el 
público respetable que llenaba e^coItlMc^ 

iQnó tal será ^ rcíp«f«i2«j)ií((2íco?:<|^^ 

La caricatnra del que ocupaba las bcita-

cas y i o s palcos " ' , ^ f ^:^rf 
Cómo si lo viota. 

-f'̂ -
~ * s s -Yalionte cliillería han artnado los perió­

dicos con Ja cédula del jíín*^^P|íarli*r. 

i f iWup Inquiere PH^*^'^^''*^^ 
rior poí-que tlüDO dorech» á qn i se la deu­
do clase iu;iH uiodesta? 

Poro al ÜH l,a paga. 
¡Cuáutos habrá por ahí 

que obraián peor q,ue él! 
Claro, no pagan ninguna y so lo ahorran 

todo. 

Leemos: .«,,« 
*Los gep«rale/i qne ocupan cai'goi «n «1 

ministerio de la Guerra, M l̂ an r^nnido 
hoy, presididos por el señor 8u\)8,ecrefiafio, 
ocupáudose de estudiar las 4<̂ 9ri(Mi{f ,i)tte en 
ol uuiipvipe del goBerj^ltttp »efía pony.enif n-
te introducir.» 

Hombre, sf̂  ha tiempo qne no se tocaba 
el uniforme. 

Y eso no es con veniente A los sas|írpa> 
Además ¿quién WU* lo que pueda resul­

tar d® *"?''• W v̂ un Ijotónt ; 

ALA ESCUELA 

ELEiliEHTBU)HPIiSTÍS 
La Real Orden de Instrncción pública, 

que apareció anteayer en la (&a< f̂a, é in­
sertamos ayer en n^«j»'o periódico, co^s 
Utuye.un, motivo do «special satisfaocjón 
para el Ayuntamiento. Al par q u e r e s a -
tisief^os 1^ deseos que lo impulaarotí á 
pedir su instalación, siéntese |ini|ouieadQ 
ppr loft elogios m^fecidos que en el ineu-
cionndo documento su consignan. 

Una yp» más nos sentimos satisfecho-'* al 
p.iiaurque el nxnilne qii,-Cartagena alfun-
zó entre laii (lemas poblaciones al fundar 
las Encuetas graduadas, no decae, antes BQ 
(álüva,, demosUando quo para realizar el 
idtal sólo es preciso tenor voluntad firme. 

El ideal hoy os la regtMieíación del pais. 

#!«\líaitte»0 de .loi(aiiti)ílN*d»rr<?tjír(M»,j! pii 
í^aé^n nadie,»íií<?g»tfi á «it^ i*n#(|Í8Ío 
j|i}¡M!f}ndna á')a<;Oal>eZR. Su gsst^óu 6}} ^ 
. g u ^ ^ es dignada aJabanínj J | ^ de la í Jf?»'-
SeS^ds^^lte España resulta un^ ^P*p»*ft 

.injfvf por#l esfuerzo: de i^s hijo¡n, no H^- ' 
rán los cartageneros los qué habráií«traba-

lél^ímPf^- B»<m.ilf|||t á eso :fin.. ....•:•,,, 
" Nueíltro parabién al Ayuntaniio^i^K» qfl" 

i f ^li;a)4(a i^enecdo dftsu j^piinistracfóii, 
¡lo configiiü noblumeuto ion niejonia .v mo 
didus por todo el mundo tiogiadas. Nues­
tro pa '̂A:bien á la juventud obrera, que mer­
ced Á la labor d«I Ayuntamioiito y su Al­
calde,, ,dt8pon<]rá de un nuevo centro de tm • 
8|B§aijS5aj,de lo qne necesita par» oropkur 
útiUu^o^^ ol tiempo que en ol, ropfirto del 
dia declara que lo as niscesario para ilustrar 

• * • / . • • • ^ , . • 

La Eiünela elemental de Industrias le 
íífÍft»a''ÍIn'lSÍiSciiSijV''" • 

••-jji;»!ftspí>i'."íalas eu Farís, A. Lorette rua 0^mAr|4|< 
Tonfei, Píinbotirfir-Mcyiíuiartre, ^ 1 . ,, „ 

te te ra l ^ c a , ^ P<f «moit ^ 4 n n«« -
(ñ|pj-es i» (iig^ien<¿ «ncpíicación: 

ú m 
Con la velocidad del rayo comenzó á cir-

cnlar'ayer una noticia que interesó ense­
guida á todos:Xaniña tanto tloínpo perdi­
da y cuya nmdré desesperaba de encontrar­
la, había parecido. 

f,Donde? ¿Cómo? 
En los prin^ros instantes nos fnó impo­

sible saberlo, Cada chai de' los qne se de­
cían enterados dáliáliiía versión diferente 
y en aquellos qne parecía, más en posesión 
de la verdad, no ¿©jaba de hacer jugar la 
tantiisitt en sus relatos. 
i A última» horas de la tarde, la presen-
fia (lol iusp^ptor señor Calvo, en la. Puert» 
íflo ilurcia, acompañado do algnos em-
|>leado8 ^» dependencias del juzgado nos 
llamó fuertemente la atención. 
• «^^IJu» hay? -—preguu tamos al pasar. 

Que ha parecido la niña —nos dijo oí 
celoso agente de la Alcaldía. 

Cómo hemos dicho antiriormente, la no-
tl<pi» .pircintó con rapidez, llegando on un 
momento á todas P^rtes^ é interesando 
fuertomonte con spnsaoionejt de alogvia .1 
cuantos le escuchaban. Y es qne esta ]>obla-
ción se había identificado con ni martirio 

de ef¡i ,pQl>r« mndfe Que ha.|)f|r(^TliiB<i2« ea-
^ 1 «llfspor livs^redacciones de los peri^clico» 
,5,,lpa puestos de pplti^a buseanuio, sin «n 
contraria, ni descubrir rastra a)giin9( A su 
^e^|entuijaj(ji .l^ija, ,4eiS(Niia?eoWa d*i.,»nft 
manera niistpriosa con i^ucho de n iy^ • 

Josco, / , , , ,,̂ .̂  ., , " ,,_ 
,, i£j^f|;n«tan|il9ii«4B(,. «|i|(}p«lííM»4«mlW, de­
sechando lo, fanlí^tiico 4j%if>)C«mwi eeipltok' 

loT ' 
l \08 

Parece sci nm escondiendo las j¡ost¡orit.>» 
V'.Tra bnsi'íir ;í la niña, alguion que tenía in • 
teres en encoiiírarla y sospechaba que pu­
diera estar en Mazarrón, eudeiezó allí «iv̂  
pnsos, encontrando :í la mujer quo mi b 
llevó ;í título do 8er an madre. 

Dicha mujer que parece no e.̂  da \tnii 
vida ejemplar, accedió aciertas proposi­
ciones encámioadni? íí vivir en el propo-
neute, aceptándolas desdo luego. 

Convenido todo, ayer salieron d« fliclia 
villa el hombre, la mnjer y la niña spcups-
trada, llegando por la ti^rde á esta ciudad ,v 
y apeándose en la posada de la Rosa. 

Dicen que á pretexto de que en la meii • 
cionada posada ái6 Tiábía cosa mayor quft 
comer, el hombre dejó á la mujer en el 
cuarto y salió á buscar comida; pero en 
realidad no fué así, pues se encjiminó ó 
avistarse con la autoridad para formular hi 
correspondiente denuncia. 

Dices» también que cjjaifdp la itiojer ae 
íuarohó á ^ z a t r ó n con la niña, llamó ésta 
la atención'del tartanero, pues sabía ,que 
la mnjer que la llevaba no tenía hijosj .pe­
ro sabiendo después lo de la niña extravia­
da y suponiendo que pudiese ser aquplla 
que él había llevado á, Mazarrón, se puso 
011 relaciones con la persona que ha ido ti 
buscarla desde áqnf; 

La secuestradora se ííáma Isabel Jimé­
nez Martínez y vivió maritalmoute pon 
Carlos Coutreras Carrillo hasta el pasada' 
mes de Julio on que á cousecnciieia de ii i 
accidente dol trabiyo se vi6 el último obli-
;.;ado á entrar on ol Hospital. 

La Isabel fie presentó entonce.?! al dueño 
do la obra pn qno su amigo trabajaba y pi­
dió on nombre de ésto cinco «fi|ros los cua­
les recibió. Con ellos y la ñ í » l 5 ¿ P 0 dé *"«• 
iti ciudad. 

MÉI 

Probad el L i c o m de HENRI GABNIER y C 

.Jl UN I)ESE.SPERA1)0 

Am 

OLViMOB ^ tomar el camino de la casa, y 
Annuohka comenzó de nuevo A reír y lo-

qaear con m&s afeotaoióa aún que antes. Dsagiüó una 
rama de árbol, se la paso'aMiombro como an fasil y 
lió el rebocillo «Iredodor dttidliMbeza. Kcooerdo que 
nos encontramos entonces con nua numerosa famUia 
de rubî ^undos ingleses, de estirado appeoto; todos 
ellos, oaai si obedeciesen un mandato, íljarou en 

cierta irrlt ación. Va rao liabia parecido notar IH VĴ Í 
pera flue sus maneras eran afectadas y poco natura­
les. 

—Qaiej*o asombrarnos—di.ie par» wl.—Per» ¿por 
qué? 

i9ué antojp de ñifla! Parecía quft me adivinó el 
' jjerisamiéntb: pues eobándome una mirada penetran 

te y r.lpÍdo, púsose dó nnCvb A reír, so bajó Áíl maro 
en doR saltos, aonroóse .') la vieja y pidiú un vftso d» 

•agtia.' ' 
—•¿Otees qne-qoiero baber?-^dijo á »« lionnano.— 
Noí Qaiero regar ailÁ arriba, «o lo alto^si moro, 
«HM8 fi^re* que «a maereniagostadsB poir:el sol. 

>j®iig8iii»no la contestó. Marobóseellaí don s« vaso 
• «ÉFE}» mano,-y escaló otra vez las tuiuaa. A ratos se 
'détcÍBia, «•bii(}«'ba al atielo y vertía O0OOó)EBÍQA#cave-
'da<l-ftij;tlba«<i3ratá*de«Kua, (̂ ae centejleaban-ed SÜI, 
S^aimoviroientos eran muy (craoioaos^ pero-continiké 
mirAMólA ooo41ssn«tu, auD^ba admirando au: lige-
r©«*!F «^«Silií^ad.i Al llegar ,á I}» punto n§ljiííi?pj>o ñus 
aJarwódíf intento exbAlawdo un «rito, y en^eg^ida 
se echó Skmt. Eat^Uizo llejíar al colmo mi imp&cíen-

:! -rláSBua. ver4edara,cab|?f--̂ ínft!í«ipllesó^ *?PH« ^í^f 
tes la vieja, quu había:interi'awpído sft.laliür. 

Asi que Aaouchka hubo vortido Iftú^jma ^ota del 
vaso de o^na, vino «I fln íl reunirscnos' oohtóneando 

y ' 
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